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No se admiten suscriciones más que para Madrid.

N0TAJ3ENÉ.

Hibiernos un poco en latín [)ara que los
toreros nos entiendan.

Fl éxito «tomado por nuestro numero
o ha sido muy superior al que noí

f s figurado, y eso que nos P ome-
mos gran cosa de \a; gente de gusto de

X e n o s aficionados, y de todos los part-
hrios de nuestra fiesta favorita.

Seguiremos en el camino emprend.de,
? , prometemos hacernos cada

^ 5 de tonta generosidad V

A £ m o s de encerrar en nuestra car-
«ara irlos dando á luz en los s.gmen-

? números, una serie de cunosisunostes numera. d ^

n ^ c i a dT de un aficiono, en ̂ esencia de cada
g C L de Jos verificada en la Plaza vieja
r Í a d n l .ando la celebre competerá»
A Cnrro-Cúcluires con El Chiclanc-o.
dC « o tendrán que aprender los tore-

t hov de la faena de aquellos mata-
d°orcs v sobre todo de la enseñanza de

Ü Í s t r o salud,, ala Presidencia
comienzo á nuestra LIDIA, Ale-

el gusto de saludar á todos su»

nueau-u ¡oven matador en el ano 1850, descen-
diente de D. Juan Sánchez del Campo y de Dona
Trinidad Boullosa, resultando también ser apa-
drinado en la pila bautismal por todo un señor
Comisario de guerra. . .

1 a f.imiliadecidió años mas tarde que el niño
Pepe emprendiera la carrera «le las armas, y
no escalo porvenir se prometían de acuella ima-
ginación precoz y vivaracha, de ajue, valor casi
Fin propio de sus primeros anos y sobre todo de
•¡quilla liLH.riiaesbelta, elegante, mucho mejur
¿propiadu" á guardar un espíritu femenil que
nü Unánimo templado y sereno i»ara las luchas
llC ^i'l»on*iieño Campos no fue por lin militar; su
nadre había muerto víctima dü una repentina
flolencia. v por única hereda 1 íiabia legado tres
S a t i desconsolada viuda, de los cuales Pepe
era el mavor. Doce años contaba entonces, y ya
era edad suficiente para que su madre y sus
¿Símanos pudieran comer el pan de su trabajo.
Hubo necesidad de ello, y trabajo.

C-iunt >s oficios podían despertar para un jo-
ven si no el afán de lucro, por lo menos el deseo
de atender con lo necesario al sosten «le su fami-
i , otros tantos emprendió; asi es que sucesi-

vamente fue platero, y mas,tarde dorador, >
ítiego pintor, y luego dejo de ser odo es o,
DorTiue el iornal era muy corto, la tainiUa larga,
P rutábase de «na m¿lre ya anciana a quien.
A t e n e r y de unos hermanos pequeños cuja
carrera v porvenir le estaban encomendados.

Cierto día de San Eustaquio, y en ocasión que
la madre de Campos echaba de menos a su que-
rido liüo por 61 largo tiempo que había faltado
H* casa. aWnos indiscretos vecinos vinieron a
darle fa grata nueva que su hijo había llegado,
v que acompañado de cuatro amigos suyos,
muv pronto se presentaría ante su vjbta.

i en efecto, así fue; el joven Campos presen-
tóse a poco rato ante la consideración de su
í a l r e que le abrazó gritando desaforada-

ente ¿nzando ajes de un inmenBu dolor >
S i e n d o el rostro* de su hijo con besos y con
lág?l'ruerDO de Pope venia teñido en sangre, el
trafe que le cubría casi hecho trizas y el pecho

ñamíoi eraSmiWnosquenevaban aquelcuer-
llorosa y

entre ambos apellidos.

JOSÉ SÁNCHEZ DEL CAMPO
(CARA-ANCHA).

• ¿>i loftor- no se trata de un Camp°s
V a l 0 Inn Vo ?o?lo'un D. José que lleva un delá secas, s no de to.w ^ ¿ n n e s t r O S

enco

tcabo9lde recibir mi primer bautismo de
Te düo el enfermo. Me estoy ensayando en

^ i l l o s v lioy ya se los percances de mi

f ü fetasZoron las palabras de una ilusiun que
h0>, S o n ^ U o ^ T d ^ t r o quela vio .ealáa
„ ' ,,« «¡mienros por u" doblo bautismo; el ile
?¡' sangrl"S S r t l » "ovillo, y el de lus lafe'n-
mas de su madre!

Fl año de 186» le vimos pisar por p
vez el redondel de la plaza en Ovilla; al

tiempo ingresó como banderillero en la cuadri-
lla de Antonio Carmona.

Tuvo el chico la suerte de llamar la atención,
se le aplaudió con exceso, y desdi* aquel mo-
mento, como dice uno de sus biógrafos, un in-
menso público le dio la credencial de torero
bravo, atrevido y sereno.

Mas no bastaba esto; era preciso que la
suerte suprema dut toreo, la suerte de matar, le
fuera haciendo creer que había nacido para me-
jores cosas, y el Gordo no le podiu enseñar, ni
la oportunidad en el herir, ni la manera tan'rit
corto y derecho cuino debía liain.'rse.

Bien pronto formó parte de la cuadrilla del
matador cordobés Manuel Puente» ttoennet/ra,
que le cedió algunos toros para estoquearlos,
sirvijiidole esto de aprendizaje para lo que él se
proponía.

En 1*73 ya le vemos pasar á Lisboa como jefe
de cuadrilla; allí prodigó todo lo ipie sabia, y aun
creemos míe fue la capital de Portugal un ensa-
yo provechoso para su carrera. Los lances de
capa, los rehiletes ú ¡>oría de tmlfula, los quie-
bros en la silla y de todos modos, fueron por él
practicados con singular esmero,

A su regreso á Kspaña siguió trabajando en
clase de banderillero. La pla/.a de Sevilla, testi-
go de sus primeros pasos en el difícil urtfi de.
Montes, fuá también testigo del lu _'!••• anhelante
de sus aspiraciones. Allí recibió la alternativa
el dia 27 de Setiembre de 1871 de u.anus del re-
putado diestro Manuel Domínguez.

En Mayo de 1S75 se la confirmó e:i Madrid el
espada Láf/artiju.

Desde entonces ha venido trabajando en las
primeras plazas Úe'España; pero sin- nombre,
sin representación, como torero de segundo
orden.

Todo lo que hoy es, lo que hoy vale, la es-
peranza mas bien que el sólido prestigio de
que viene rodeado, debelo á una aureola de glo-
ria que parece haberle cercado hace unos cuan-
tos meses.

Si se tratara de un autor dramático, diríamos
que solo dos cosas habían contribuido al repen-
tino éxito de su nombre: el lugar de la acción, y
el segundo acto del drama. Para Cara-ancha ha
sido este lugar la autorizada plaza de la Corte,
y su acto, el trabajo de la segunda temporada.

De aficionado con ruteles de torero, de espa-
da baladí y casi adocenado, luí despertado en un
momento todas las esperanzas de un público.

¿Cómo se explica esta tras formación?
Ayer oscurecido, indiferente; hoy segundo

espada de nuestro redondel, casi temido por los
que con él empezaron, casi envidiado por lus que
le precedieron Nos atrevemos á suponer que
ha existido en el ánimo del joven matador otro
nuevo impulso, segunda voz seci eta parecida á
aquella que le habló junto al lado de su madre
cuando se de.'idió por tan difícil arte.

«¡Quiero ser torero! dijo entonces, y ahora ha
debido añadir: ¡Quiero ser uno de loa ¡¡rimeros!»

¿Se cumplirá esta segunda profecía* Ese es
el secreto de su porvenir, del porvenir del urte
que ejerce, y dts nuestro legitimo eutusiusmo,
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LA LIDIA.

F.n las primeras corridas de la anterior tem-
porada UMIUVÜ torpe, retMílnso, ¿porqué no lo
fiemos de decir? de.-í cutí liado de sí mismo «leían-
iií Je la cara de. las reses. Kl público premió esta
iucaliticulde conducta con marcadas muestras
de ih's.igrado^ Pero hulio una tarde, tarde l'eiiz
]tiira Cara-Ancha y para los buenos alicionados,
quii Campos, avt't'ííon/ado do si propio, se fue
junto á los mismos cuernos de un toro noble y
t|iu*rencioso, ásu tiempo extendió el rujo trapo
junio ül hocico de la res sin alejamientos ni eur-
radarax, un legítimo cambio l'uósu primer pase,
st'.-íuido de dos admirable»; de pecho lió al punto
en debida forma la muleta, se enhiló en corto
y Trente al test»/, del auimalj citó con el pié y
¡jsperó; el toro arrancó furioso para alcanzarle.
el espada quebró Insuficiente, y una soberbia-
ostocada por todo lo alto.y recibiendo fue el dignü"
coi-oiiHiuieritoile esta hermosa faena.

Desde entonces nació el. torero, se rehizo su
nombre, empezó toda su (jarrera.

P.u las tardes que sucedieron á aquella, nos
tiiiseñó cómo sabía parear en corto y quebrar en
la cabRz.i, y dar vuiapiés hasta la mano sin cuar-
tearse, y hasta capear con mano ágil y maestra.

Su despedida de Madrid fu ó saludada con es-
trepitosos aplausos.

¿Por quó viene ahora el novel matador?
¿Por los silbidos, las muestras dé encono ó

desagrado de su primera temporada, ó los éxi-
tos y las ovaciones de la segunda? K\ nos lo vá
á decir.

L)e su comportamiento depende que el público
eonltrnitj su fallo, dándole entrada en el camino
• le las eminencias ó facilitándole tan solo el de
las medianías.

Cuando trascurra algún tiempo, á ver si po-
demos decir de Cara-Ancha lo qim Montes afir-
maba del Chtchtnero cuando l'tiii testigo de sus
primeros triunfos: Empezó este chico como mu-
chos, pero cá á acabar como muy pocos.

INAUGURACIÓN DE_LA TEMPORADA.

Corrida extraordinaria celebrada en Madrid en la
tarde del!) de Abril ele 1882.

Durante la víspera, gran animación en la calleóle Sevilla
y sus alrededores. El kiosco que sirve de despacho, asaltado
de continuo por los inocentes que creen fácil presenciar una
primera corrida de temporada sin contar con los revendedo-
res. Son las seis de la tarde, y los espadas de cartel se pasean
ufanos por aquellos sitios, seguidos de una multitud de curiosos.

El papel anda por las nubes, pero ¡ qué importa t el
español no repara nunca, en los precios cuando se trata de
toros, y sobre todo puede acostarse tranquilo... jEl cielo
está estrellado I

Llegó el domingo. ¡Qué felicidad I Son las cuatro de la
tarde y el cielo se presenta limpio y sereno ; algunas nubes y
algunas gotas de agua llegaron á turbar momentos antes la
esperanza de los que en los dias de lidia no separan un mo-
mento sus ojos de la bóveda celeste. Ahora parece que el
mismo Sol toma parte en la liesta.

Al hacer el Presidente, D. Francisco Martínez Bntu, la
señal, el rubicundo Febo , como diría un poeta > ilumina el
anchuroso circo y sus destellos prestan doble vistosidad al
paseo de las cuadrillas, que aparecen en la arena saludadas
por los aplausos de los espectadores. SS. MM. ocupan el
palco regio.

El cambio correspondiente de capotes... llévase á cabo
la importante misión del Buñolero y la lidia comienza.

Pisa k arena el primer toro de la tarde llamado Tinto'
rero, retinto oscuro, listón, algo regular de carnes y bien
puesto. Toma ton coraje la primera vara de Fuentes, no así
las que le siguieron, por haber pinchado José Calderón en lo
bajo y más , lo cual le valió al desacertado picador una llu-
via de naranjas sobre su cabeza y la retirada del redondel,
por Arden de la autoridad. Colita y Fuentes picaron de nue-
vo, perdiendo éste dos caballas en la refriega. Aquél dejó
parte de la pica clavada junto al morrillo de la res. A parear
salieron el Gallo y Juan Molina ; el primero colgó medio par
al cuarteo y otro medio á la media vuelta; intentó sesgar y
no le fue posible porque el toro recelaba en los tableros; el

Molina salío del paso con un par cuarteando de los regula-
res y nada más.

Llegó la hora de matar: Rafael coje sus trastos y se
dirige al retinto, al cual saluda con dos pases naturales, cua-
tro de telón , uno alto y siete con la derecha; lía el trapo y
señala un pinchazo tí su modo, no diremos al volapié , en su
sitio. Algunos pases más precedieron a una estocada baja,
alias golletazo.

El diestro vestía naranja y negro, color igual al del traje
desús pasadas glorias, ; Cuántas veces le vi mes en la l'laza
vieja en días. que.vestía cun ese misifflj gusto llevarse las pal-
mas del pimlíto!... Más vale no recordarle*,, y así pasaremos
al segundo de la Urde, que era retinto como el anterior, re-
barbü, de encornadura apretada, descompuesto en la acome-
tida, y te llamaba Zapatero: siete puyazos llevo de Calderón,1

y dos de Fuentes, que en uno de ellos/Je desgarró más bien
qué le picó. Este picador sufrió una fuerte" caída, y tal vez el
toro lé hubiera proporcionado mayor susto si el capote.de
Lagartijo no hubiese estado tan á" tiempo. Kl piíblico premió"
este quite con merecidas palmas.

Después de una vara de Fuentes y en este primer tercio de
la lidia, el diestro Cara-ancha al llamar con el capote ni
toro para obligarle á una pica, fue embrocado y enganchado
por el animal, sufriendo una cogida que le ocasionó una
herida en el costado derecho.

Entre el Barbi y Manuel Campos Adornaron el morrillo
de la fiera con tres pares de los buenos. Lagartijo'sustituyó
A Cara que se hallaba en la enfermería, y tras cinco natu-
rales, dos con la derecha, dos altos y uno en redondo se tir£
cun una (¿olorosa. Uno natural y dos con l.i derecha prece-
dieron á un volapié que resultó ido.

Por Atrevido respondía el tercero, que era castaño , de-
lantero y algo listo de píes. Gallito leintentó tomar de capa,
pero no quiso escuchar palmas para el que habia de deberle
su muerte. De pasada tomó tres varas de Calila y cuatro de
Fuentes, que marró en dos y cayó en una. Cuatro-dedos puso
dos pares buenos al cuarteo , el primero de ellos de lo mejor
de la tarde, y Galindo un par chinesco, no c<wi tanto arte
como su compañero. Los clarines te anuncian al Gallo el
cumplimiento de su obligación, y vestido <ie manzana con
orOj toma los trastos de malar y se dirige á Atrevido. Le dá
de primera intención un buen cambio, después tees pases na-
turales y dos de telón; el toro secuadró oportunamente, y e-
chico, aprovechando, se tiró en regla al volapié con una me
dia estocada en el sitio de la muerte. Aplausos merecidos.
El animal se echó a la segunda caricia de Pasera.

Barbero era el nombre del cuarto bicho; su pelo era re-
tinto, albardado, veleto de cuerna y de buena voluntad. Cal-
derón y Colita pusieron cuatro varos, Bartolesi tres, per-
diendo un caballo. Con motivo de un quite, dio el Gallilo
una larga desde el tendido niimeroa al S , llevándose al toro
casi pegado A las costuras del capote; al cambiar por se-
gunda vez de terreno , resbaló y Cayó delante del animal.
Mariano Antón übró al chico de mayor percance. Juan Mo-
lina y el Gallo adornaron al de Buñuelos (porque bueno es
que digamos que los toros eran de esta ganadería; con Ues
pares cuarteando , de los de día de trabajo. Kafael em-
puña por tercera vez el estoque y se presenta á la fiera para
propinarle tres naturales , dos altos y un cambio, sufriendo
una peligrosa colada. Esta faena fue seguida de una estocada
hasta la empuñadura , pero contraria é ida.

Corucho ocupó el quinto lugar; era retinto, claro, bien
puesto y de pies, «altó por frente al 2 y 4 tan pronto como le
pusieron la primera puya. Calderón puso cinco varas y Colita
marró una ve2. Manuel Campos puso primero medio par y
luego uno desigual: el Barbi uno á la media vuelta. Lagar-
tijo, sustituyendo de nuevo á Cara-ancha va en busca del
cojmenareíiü, que se huíaá cada paso, y tras cinco con la
derecha y tTes altos le dá un pinchazo andando: después dá
dos altos y se pasa sin herir; por fin dos alios y uno con la
derecha son el preámbulo de una caída, de la que se echó
el toro.

Cerró plaza Cabrero, retinto, listón, buen mozo y mejor
armado. Colila y líartolesi cumplieron con siete varas á cam-
bio de una caída y pérdida de un caballo. Galindo puso un
par de banderillas al cuarteo y otro a media vuelta, y Cuatro-
dedos medio al relance y otro á la media vuelta.

La faena del Gallo puede reasumirse diciendo que dio
veintiséis pases de todas clases y condiciones , que dio varios
pinchazos, dos medias estocadas y una bajísuna sin soltar y
andando , y que por fin termino con una honda y delantera
á volapié.

Hasta aquí los detalles de la corrida,
APRECIACIÓN, Aparte del natural disgusto por la co-

jida del simpático diestro Cara-aneha, el público ha salido

hoy de la corrida triste, desanimado, casi prometiéndose no
presenciar la segunda de la temporada. Aunque hemos de
hablar caro a" lo.s lidiadores, bueno e¿ que consignemos que
los toros del Sr. Hannelos , en su mayor parte , no se han
prestado i ínu las de las suertes que hubieran satisfecho la
afición del espectador, l'or lo general, han sido recelosos,
descompuesta1!, con tendencia el segundo y quinto á la huida,
y el tercero y sexto á coger" el bulto.

jl'ero disculpan estos defectos de las reses la conducta
incomprensible de los matadores? Ciertamente que nú.

Lagartijo he vuelto á presentarse en la I'laza de Madrid
con los mismos defectos, si cabe más exagerado*, que le
notábamos en la anterior temporada. Sus pases no son aque-
llos antiguos pases de defensa y castigo con que sabia burlar
á la res y excitar con aquellos la admiración de los especta-
dores. Ni un cámbiu de oportunidad, ni un quiebro cuando el
animal se prestan ello, ni un solo pase de pecho de esos que
pudiéramos llamar de maestro, le hace ejecutar su yá agotada
espontaneidad y, su creciente indolencia. Cuando llega á
cabeza de la res; el brazo ha medido ya toda la distancia
cuando se encuentra cerca, la curvadura del cuerpo le ha
hecho perder todo el mérito de la suerte. ¿Es Sr. Rafael que
por llamamos maestro y por tener limpia y renombrada
historia podemos así abusar de las simpatías de un pú-
blico, y torear delante de él como ni Dios manda ni el arte
puede enseñar? ¿Y qué diremos de las estocadas? Todas en-
jendradas en el paso atrás y con aquel cuarteo que hace de
la bonita suerte del volapié un juego de volatinería. Si el
Tato hubiera tomado por su cuenta el primer toro de la tarde
le hubiese llevado A los tableros, que tal era su querencia,
y allí le hubiese cuadrado con la perfección que satii:i
hacerlo, dándole á la fiera en corto y derecho una soberbia
estocada por todo lo alto. ¡Se lo vimos hacer tantas veces
con toros como los que IÍ Rafael infunden ahora tanto miedo 1

En el cuarto que mató . íe vimos arrancar más derecho,
de ahí que la estocada no tuviera mala dirección, pero su
inevitable paso atrás , hizo que el estoque se apartara de su
legítimo sitio. Nuestra censura, pues, prueba incalificable
conducta de diestro en la hora de la muerte, no así en la
ejecución de algunos quites y sobre todo uno de compromiso
hecho en la caida del picador Fuentes, en que estuvo ad-
mirable.

El Gallo nos dio á conocer las dos condiciones diferentes
que le distinguen. En su primer toro, que era noble, queren-
cioso y muy apropiado para sus facultades, estuvo guapo,
fresco, valiente con la muleta en la mono ; el cambio con
que empezó su faena no fue de tanto mérito como otras veces
En su segundo, le vimos descomput-ito , desconfiado , hu-
yendo de la res, sin facultades para entenderse con aquel ani-
mal y lo que es más, sin inteligencia para saber lo que se
traía. Verdad que el animal era de algún cuidado y tenia tan-
tos pies como sobrada intención , pero ¿acaso la lidia ha de
entenderse solo con toros nobles y boyantes ? Para cuando ar-
rancan del toril esos animales de poder y de sentido, sirven
los verdaderos toreros , y gústale al público admirar entonces
el riesgo en la ejecución, la maestría en el obrar, y la inteli-
gencia del lidiador, venciendo y avasallando el mal instinto
de las reses.

LA COJIDA DE CARA-ANCHA.
El suceso de la tarde ha sido la cojida de tan simpático

diestro. En el toro segundo de la tarde, aquel que le tocaba
matar, ocurrió tan desgraciado percance. Deseando el dies-
tro que el animal tomase nueva vara, después de la sidida de
una de Fuentes, le tendió el capote para acercarle á los ta-
bleros, el toro acudió al engaño, pero al engendrar el derrote,
Cara-ancha se habia acercado tanto que le fue imposible la
salida. Embrocado y cojido por la fiera, le campaneó breves
instantes en el testuz , hasta que lo arrojó lejos de s í , arrin-
conándole bajo el estribo de los tablero;».

El espada se levantó pálido y desencajado , llevándose la
mano al sitio del dolor. ¿1 asta le había penetrado por la re-
gión hipocondriaca, produciéndole una herida de 37 milí-
metros.

Conducido á su casa, fue llamado instantáneamente el
Dr, Camisón. Los pronósticos son reservados, aunque á úl-
tima hura se aseguraba la ausencia de una^nminente gravedad.

Preguntado el espada en la enfermería si le causaba
dolor la herida, a.* punto contestó, —[Otra pena me aflige
mucho más!

Era el afán de los aplausos, por los que sin duda iba
ayer tarde el joven diestro.

ALBURIAS.

Imprenta de José M. Ducazcal, Plaza de Isabel U, 6.
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